
Acts 11:19-26 / Ps 87:1b-3, 4-5, 6-7 / Jn 10:27 / Jn 10:22-30 

Homily – Tuesday of the Fourth Week of Easter – 
Region X Vocations Directors – April 23, 2024 

These chapters of the Acts of the Apostles would 

be enough to write the scripts for several 

adventure movies. From the martyrdom of 

Stephen, through the dispersion of the early 

Christian community and the subsequent 

conversion of Paul; today we find ourselves at the 

evangelization of Antioch. This city would later 

become Peter’s see, before he was established as 

the Bishop of Rome. But among so many things, I 

would like to highlight something that underlies: 

This first Christian community feels and knows 

itself to be missionary. What was stuck is 

mobilized and what was upset is settled. All 

persistent motion and inertia are broken. 

Peter’s encounter with Cornelius had just 

taken place, crossing a watershed towards 

universality. It was precisely the third bishop of 

Antioch, Ignatius, who would coin the term 

“Catholic”, or universal, to refer to the Church.  

Homilía – Martes de la IV semana de Pascua – 
Directores vocacionales, región X – 23 de abril, 2024 

Estos capítulos de los Hechos de los Apóstoles 

alcanzarían para escribir los guiones de varias 

películas de aventura. Desde el martirio de Esteban, 

pasando por la dispersión de la comunidad cristiana 

primitiva y la posterior conversión de san Pablo, hoy 

nos encontramos con la evangelización de 

Antioquía. Más tarde esta ciudad se convertiría en la 

sede de Pedro, antes de que él fuera establecido 

como el Obispo de Roma. Pero entre tantas cosas, 

quisiera resaltar algo que subyace: Esta primera 

comunidad cristiana se siente y se sabe misionera. 

Lo que estaba atascado se moviliza y lo que estaba 

inquieto se serena. Se rompen todas las inercias. 

Pedro acababa de tener su encuentro con 

Cornelio, cruzando un parteaguas hacia la 

universalidad. Sería precisamente el tercer obispo 

de Antioquía, san Ignacio, quien acuñaría el término 

“Católica”, es decir universal, para referirse a la 

Iglesia.  
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That fact is more eloquent in light of what 

happened years earlier, and which is read at the 

end of today’s first reading: “it was in Antioch that 

the disciples were first called Christians.”  After 

washing the feet of his disciples, at the Last 

Supper, the Lord had indicated to them: “This is 

how all will know that you are my disciples, if you 

have love for one another.” (Jn 13:35). The 

prophecy is fulfilled and by its very nature love 

expands. There lies the root of our identity, the 

source of the inexhaustible spring of the life of the 

Church. 

The Holy Spirit blows where he wills; you can 

hear the sound the wind makes, “but you do not 

know where it comes from or where it goes; so it 

is with everyone who is born of the Spirit.” (Jn 3, 

8). He who is born of the Spirit begins to behave 

like the Spirit. The sheep know the voice of the 

Shepherd, they listen to it and follow Him. The 

Shepherd is imbued by the smell of his sheep and 

is willing to lay down his life for them.  

Ese hecho es más elocuente por lo que ocurrió años 

atrás y que se lee al final de la primera lectura de 

hoy: “En Antioquía fue donde por primera vez se 

llamó a los discípulos ‘cristianos’”. Después de lavar 

los pies a sus discípulos en la última cena, el Señor 

les había indicado: “Por el amor que se tengan los 

unos a los otros reconocerán todos que son 

discípulos míos.” (Jn 13, 35). La profecía se cumple 

y por su propia naturaleza el amor se expande. Ahí 

se encuentra la raíz de nuestra identidad, la fuente 

del manantial inagotable de la vida de la Iglesia. 

 

El Espíritu Santo sopla por donde quiere; “oyes 

su rumor, pero no sabes ni de dónde viene ni a 

dónde va. Lo mismo sucede con el que nace del 

Espíritu” (Jn 3, 8). El que nace del Espíritu comienza 

a comportarse como el Espíritu. Las ovejas conocen 

la voz del Pastor, la escuchan y lo siguen. El Pastor 

se impregna del olor de sus ovejas y está dispuesto 

a dar la vida por ellas.  
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To sail moved by the winds of the Holy Spirit, we 

must raise the sails. This means that we must 

continually develop our sensitivity to reality and to 

the will of God. From prayer, let us be moved to 

action and in action be contemplative. We must 

know the voice of the Shepherd and follow him, 

while acting in his name with closeness to the 

sheep, being imbued by their scent. 

 

Like the first Christian communities, we must 

develop endurance against discouragement, 

through an attitude of trust in the power of the 

Holy Spirit. The fruits and the growth of the 

community of disciples depend on Him. Only 

through that trust can we persevere with joy in 

our proclamation. We must be aware of the 

current context of transition between eras, when 

the references which give meaning to life and 

order to coexistence have been lost.  

 

 

Para navegar movidos por los vientos del Espíritu 

Santo, debemos izar las velas. Esto significa que 

debemos desarrollar continuamente nuestra 

sensibilidad respecto de la realidad y de la voluntad 

de Dios. Desde la oración dejarnos mover a la 

acción y en la acción ser contemplativos. Debemos 

conocer la voz del Pastor y seguirlo, a la vez que 

actuamos en su nombre con cercanía a las ovejas, 

tomando su olor. 

Como las primeras comunidades cristianas, 

debemos desarrollar resistencia al desaliento 

mediante una actitud confiada a la fuerza del 

Espíritu Santo. De él es de quien dependen los 

frutos y el crecimiento de la comunidad de 

discípulos. Solo con esa confianza se puede 

perseverar con gozo en la predicación. Debemos 

ser conscientes del contexto actual de cambio de 

época, cuando se han perdido los referentes que 

dan sentido a la vida y orden a la convivencia.  
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Our first task is to be a reference of light in the 

midst of darkness and of flavor among so much 

bitterness that the flock suffers. We must be what 

we want to find! We must fully live our identity, 

finding in our filial support to Pope Francis the 

greatest assurance of fidelity to the voice of the 

Holy Spirit. 

Nothing is timelier than the Pope’s invitation to 

every Christian – so simple and yet so fresh – “at 

this very moment, to a renewed personal 

encounter with Jesus Christ, or at least an 

openness to letting him encounter them; I ask all 

of you to do this unfailingly each day.” 

 

May Our Lady of Guadalupe help us to be what 

we seek, breaking the bureaucratic inertia that 

scares away instead of attracting, and renewing 

our adventurous spirit of missionary disciples 

with a universal vision. 

Nuestra primera labor es ser referentes de luz entre 

la oscuridad y de sabor entre tantos sinsabores que 

sufre el rebaño. ¡Debemos ser lo que queremos 

encontrar! Debemos vivir plenamente nuestra 

identidad encontrando en la adhesión filial al Papa 

Francisco la mayor seguridad de fidelidad a la voz 

del Espíritu Santo.  

Nada más oportuno que la invitación del Papa a 

cada cristiano, tan simple y a la vez tan novedosa, 

para “renovar ahora mismo su encuentro personal 

con Jesucristo o, al menos, a tomar la decisión de 

dejarse encontrar por Él, de intentarlo cada día sin 

descanso”. 

 

Que Santa María de Guadalupe nos ayude a ser 

lo que buscamos, rompiendo las inercias 

burocráticas que ahuyentan en lugar de atraer y 

renovando nuestro espíritu aventurero de discípulos 

misioneros con visión universal. 

 


